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Cale y sus amigos han conseguido la primera de las seis 
semillas que necesitan para que los árboles parlantes vuelvan 
a crecer. Rídel les revela que la siguiente está en el laberinto 
del Baobab, un entramado de raíces subterráneas que lleva 
agua a las cosechas. Entrar en el laberinto es muy peligroso, 
pero ellos están dispuestos a arriesgarse. Lo que no saben es 
que dentro del túnel alguien o algo les está esperando...

¿Conseguirán salir con vida de esta?

Ana GalánAna Galán es la autora de El Club Arcoíris y de 
muchos otros libros para niños y jóvenes.  Nació 
en Oviedo y pasó su infancia y gran parte de su 
juventud en Madrid. En 1989, fue a vivir a Nueva 
York donde se casó, tuvo tres hijos (que de alguna 
manera que ella no acaba de comprender se 
hicieron adolescentes), y empezó su carrera como 
autora, editora y traductora de libros. En las pocas 
ocasiones en las que no está delante de su ordenador 
escribiendo, contestando e-mails, hablando o 
descargando fotos, se dedica a jugar con un labrador 
y a entrenarlo para que se convierta un día en 
un gran perro-guía para ciegos.

www.anagalan.com

Pablo PinoPablo Pino nació en Argentina hace 38 años. 
Muchos cuentan que llegó con un lápiz en la mano. 
¿Será verdad? No lo sabemos, pero podemos 
asegurar que siempre dibujó de todo: ¡desde niños 
hasta monstruos y gigantes, desde casas hasta 
castillos... desde perros hasta dragones! Tiene la 
alegría de hacerlo, desde hace algunos años, en 
libros para niños y adolescentes, como este que tienes 
en tus manos. Ha ilustrado muchos en Argentina y 
otros países del mundo. También ha participado en 
diferentes exposiciones e incluso da clases de dibujo 
a niños que comparten su misma pasión. 

Mondragó es un dragón diferente, no puede 
volar, se distrae con mucha facilidad, se tropieza 
todo el rato y estornuda sin parar echando 
fuego por la nariz... A pesar de ello, es todo un 
aventurero y siempre se las ingenia para sacar 
de más de un apuro a su dueño y mejor amigo, 
un chico de once años llamado Cale. Con Cale y 
sus amigos, Arco, Casi y Mayo, vivirás divertidas 
e interesantes historias y conocerás un mundo 
lleno de fantasía, aventuras, sorpresas, intriga, 
personajes perversos…
Superando el miedo y las dificultades, estos 
amigos, siempre juntos, ayudarán a las criaturas 
más extrañas que hayas conocido jamás…

Conoce con Cale y sus amigos un mundo lleno de 

dragones voladores,
castillos con foso,

peligros y valentía,
buenos y malos

y al único dragón del reino
que no puede volar pero que, seguro,

te hará reír…

¡Mondragó!
PVP 8,95 e	 10259124
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Ana Galán

Ilustraciones de Pablo Pino
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Cale tenía que esconder la semilla roja que ha-

bían encontrado el día anterior en la secuoya 

y decidió que la biblioteca de su castillo sería 

el lugar más seguro. Fue hasta la inmensa sala 

cubierta de estanterías de madera repletas de 

tomos antiguos y muy valiosos. En el centro 

de la habitación había una silla muy alta y 

una gran mesa de madera sobre la que des-

El escondite perfecto

cApítuLO 1
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cansaban unos pergaminos, varias escuadras 

y cartabones, una pluma y un tintero. Ahí 

era donde su padre, el arquitecto de Samara-

dó, diseñaba los nuevos castillos que pronto 

empezarían a construirse. Cale se fijó en el 

pergamino desplegado sobre la mesa. Era un 

proyecto para una urbanización de pequeños 

castillos en la ladera de una montaña. En el 

dibujo se veían muchos árboles tachados y 

distintos planos.

«¿Dónde van a construir todo esto?», pen-

só Cale. El lugar le resultaba familiar, pero 

no acababa de localizarlo. «Bueno, ya me en-

teraré, ahora tengo que ocuparme de escon-

der la semilla.»

Cale se subió a una escalera de madera muy 

alta que se apoyaba contra una de las estante-

rías y sacó un libro de tapas azules que esta-

ba cubierto de polvo. Nadie lo había abierto 

en mucho tiempo. Era el escondite perfecto. 

Lo abrió y metió la semilla en el hueco que 

había entre las hojas. Una vez a salvo, volvió 
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a meter el libro en su sitio y sonrió. Ahora 

podría concentrarse en buscar las otras cinco 

semillas. Empezó a bajar la escalera cuando 

le sobresaltó la voz de su hermana. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Nerea 

que, como siempre, iba acompañada de su 

dragona de colores, Pinka. 

—Yo… eh… estaba buscando un libro… 

—balbuceó Cale.

—¿Tú? ¿Un libro en plenas vacaciones de 

verano? —se burló Nerea—. ¿No estarás en-

fermo? 

—No, quería buscar información sobre los 

árboles parlantes —contestó Cale y nada más 

decirlo se arrepintió de haberlos nombrado.

Esperaba que Nerea no sospechara nada 
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con su interés repentino por los árboles del 

Bosque de la Niebla.

—Ah, las viejas leyendas de Samaradó 

—dijo Nerea acercándose a la sección don-

de guardaban los libros de fic-

ción—. Supongo que no cree-

rás todas esas tonterías, ¿no? 

—Para nada —contestó 

Ca  le.

«Sí, ya, tonterías, si tú 

supieras…», pensó.

—Aquí tienes muchos 

—dijo Nerea sacando uno muy 

gordo con las páginas amarillen-

tas. Lo abrió y se quedó miran-

do los dibujos de unos árbo-

les con aspecto tenebroso que 

amenazaban con sus ramas a 

una niña—. Cuando yo era 

pequeña como tú también me gustaba leer 

estos cuentos, pero ahora leo cosas más im-

portantes.

—dijo Nerea acercándose a la sección don-

de guardaban los libros de fic-

ción—. Supongo que no cree-

rás todas esas tonterías, ¿no? 

—dijo Nerea sacando uno muy 

gordo con las páginas amarillen-

tas. Lo abrió y se quedó miran-

do los dibujos de unos árbo-

les con aspecto tenebroso que 

amenazaban con sus ramas a 

una niña—. Cuando yo era 
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Nerea era la típica hermana mayor a la que 

le encantaba presumir de saber más cosas que 

Cale. Normalmente Cale habría empezado a 

discutir con ella, pero en ese momento tenía 

otros planes y no quería entretenerse con pe-

leas.

—Por cierto —siguió Nerea—. Me pare-

ció ver a Mondragó entrando en la cocina. 

Deberías controlar a tu dragón un poco me-

jor y no dejar que deambule por ahí él solo.

Nada más decir esas palabras, se oyó un 

grito desde la cocina. Era la madre de Cale.

—¡Sal de aquí inmediatamente! —dijo—. 

¡Cale Carmona! ¡Mira lo que ha hecho tu 

dragón ahora! 

Cale fue corriendo ha-

cia la cocina. Cruzó la 

puerta y vio a Mondragó 

sentado en el suelo con 

cara de bueno y restos de 

comida que le salían por 

las comisuras de la boca. 
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Su padre lo sujetaba por la correa mientras 

la madre recogía los platos rotos esparcidos 

por el suelo.

—¡Se lo ha comido todo! —protestó su 

madre—. ¡TODO! ¡El guiso de carne que te-

nía para esta noche, el pan recién horneado y 

hasta las verduras!

Mondragó siempre haciendo de las suyas. 

Se hacía pis en el castillo, jugaba sin parar, se 

distraía con cualquier cosa y ahora le había 

dado por zamparse todo lo que dejaran a la 

vista. ¡Qué difícil le resultaba controlarlo!

—Yo… lo siento —se disculpó 

Cale mientras ayudaba a su ma-

dre a recoger—. Mayo me dijo 

que me ayudaría a entrenarlo 

y precisamente he quedado 

con ella ahora. Ya me lo llevo.

—Cale —dijo su padre con 

cara de pocos amigos—, esto 

no puede seguir así. A par-

tir de esta noche Mon-
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dragó tendrá que dormir en las dragoneras 

y no volverá a entrar en el castillo hasta que 

demuestre que sabe comportarse. 

—¡Pero papá! —protestó Cale—. Mon-

dragó solo tiene ochenta años y se sentirá 

muy solo.

—Nada de peros. Además, no estará tan 

solo. Allí duermen todas las noches nuestros 

dragones y no les pasa nada —dijo el señor 

Carmona—. Está decidido. Si lo entrenas 

bien, podrá volver a entrar, pero hasta en-

tonces no quiero volver a verle en el castillo.

Cale sabía que cuando su padre tomaba 

una decisión, era inútil discutir y, en el fondo, 

tenía razón. En las dragoneras estaría mucho 

más seguro. Le puso la correa a Mondragó y 

tiró con fuerza para sacarlo de la cocina.

—¡Vamos, Mondragó! —dijo—. Tene-

mos mucho trabajo que hacer…
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